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Yo tengo una biblioteca, 
{lo juro! Claro quo es mo­
desta, pero al ílii bibliote­
ca. Sin embargo, no quie­
ro que los lectores de NO 
VEAS formen mal juicio 
de nil. Por mi madre que no 
la utilizo nunca.

Pero el caso es que hace 
unos dias quebranté mi pro­
pósito—ipcrdón!—y me leí 
las 3.457 páginas de un li­
bro que tiene la desgracia 
de titularse «El pa{>cl de 
la Eugenesia en la forma­
ción de la idiosincrasia n i­
dal ibera. La revolución In 
haremos como nos dé la ga­
na, ;qu6 caray!» Y la cosa 
es que, a  pesar de mi inna­
ta  aversión a  todo lo ne­
gro, no estoy arrepentido de 
mi locura ni de haber man­
chado mi espléndida caza­
dora con el polvo que ate­
soraba el referido tcinito.

Sí, hombre, sí. No estoy 
arrepentido, porque he des­
cubierto algo que me va a 
permitir cubrirme de glo­
ria ante los catorce millo­

MAS r e v o l u c io n e s  
POR M I N U T O  QUF 

UN VENTILADOR
nes de l e c t o r e s  de NO 
VEAS. DcHiués de lo Que 
os voy a decir, el que ten­
ga la menor duda sobre el 
carácter de la rcvc.luclón 
española es un asno. Y al 
que le pique, que se tas­
que.

En España—esto lo afir­
mo después de haber estu­
diado profundamente «Pa­
leontología», «La invasión 
de los celtas» y «La aplica­
ción de la soga como subs­
tituto de los substitutivos 
que substituyen al café», 
que son los capítulos funda­
mentales del librito en cues­
tión—no se puede hacer una 
revolución uniforme. Hay 
que hacer revoluciones a  ia

catalana, a  la aragonesa, 
la colmenorcjana, etc. Y ; 
do veras se quiere hace 
una revolución por odo 1' 
alto, es. preciso crear tan t'r 
Consejos como las caracti-- 
rísticas de cada región > 
hasta de cada pueblo exi 
jan. Porque, vamos a  ver. 
Es sabido que Aranjuez s> 
dedica al cultivo de} espá 
rrago y de ia fresa, y, er 
cambio, en Villalba se dedi­
can al cultivo del micro 
granito. Entonces, ¿cóm<' 
va a  ser posible que tengan 
una misma forma de gobier­
no?... A eso, a eso es a  lo 
que deben contestar los que 
hablan de disciplina fínica 
y demás historias.

Pero es que aún bay más. 
;,A santo de qué vamos a, 
hacer una sola revolución, 
podiendo hacer trescientas 
o cuatrocientas?' ¿No lia- 
iláis de stajanovlsmo ? Pues 
ihi lo tenéis a  todo pasto.

•  {Ah! Y en cuanto &■ la 
evolución rusa, que no so 
Uga. Nadie puede osegu- 
ar honradamente que en 
España haya .habido ni si- 
rtiicr.'i un mal Rasputin.

Y p a r a  concluir, estj).s 
ONCLUSIONES:
1.» Es preciso crear mu- 

!ios, mucliisiinos Censejos; 
), cn su defecto, muchos, 
nuchisimos Comités. Alien- 
‘ras más Consejos o Cómi­
cs, mejor; >

‘i.‘ Se editará ur. cate- 
tsmo l i b r e  rácial-ibérico, 
;on gotas do idiosincrasia e 
ncrustacioncs de nácar.

Ŷ nada más. ¡Viva la le- 
vólución polifacética! ¡Vi­
ví la Pepai

a ib o s

(Dibujo de Miciano.)
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’omimces'
• ® i ? o v e s í r

¡Entre^^marxisias tan ‘‘puros", 
qué bien, qué bien qué se estaba!

E stá  la calle en silencio, 
la calle está solitaria.
De unos barrotes oscuros 
este clamor se escapaba:
• •• ••• ................................ ••• •••

Siete vueltas da la' vida 
(adivina adivinanza), 
siete vueltas en redondo 
y  se queda donde estaba.
Siete vueltas dió mi vida, 
siete vueltas p istas dadas..,

* iv *if

iíeaccionario fu i primero, 
buen reaccionario de casta.
Acaparé las peseías, 
los odios acaparaba.
Junto  a mi oreja Uj s  tiros 
m e acuerdo cómo sonaban...
¡Me entró miedo, me, entró miedo!. 
¡Madrecita; qué jindama!
"¿Dónde m e.m eto f" , deda.
"¿Dónde 'me m eío f" , chillaba,
— Poiite éste traje de pobre, 
ponte' esta insignia de llama, 
ponte también-un gorriio 
cartuchera y unas ya}as.

Sah a la calle temblando 
(me acuerdo cómo temblaba).
Canté La Internacional 
cuando wnos grupos pasaban, 
levanté el puño cien veces, 
dije salud otras tantas.
Esi.ondi t'M yni casa un cura, 
quité el Cristo de la cama, 
camuflé mis dinerilo.i 
y  modifiqué las curtas: 
en vez de "Muy señor mío", 
"Estimado camarada".

* * »

Encontré un Partido Obrera 
de Unificación por tablas.,.

•5

« * *
e

¿Quién se acuerda del pasado,■. 
quién echa de menos nada?
Ricos jamones vendía , 
cuando bien me los pagaban. 
También queso, támb'ién leche 
(la leche, un poquito aguada). 
Vendí inform es a los míos, 
carnets a precio de tasa ..., 
y  5t no vendí a la cónyuge, 
fué  porque estaba reMí?iáíieo. 
Nadie la hubiera querido 
ni pelo a pelo cambiada.

*  *  *

Los italianos no pueden 
entrar por Guadalajara. .
Los  moros salen de üsera  
perdiendo hasta la chilaba.
Los alemanes sucumben 
a racimos en batalla...
¡A y Uta, qué-mala suerter 
¡Ay_ chacho, que mala pata.1

« « *

¡Yo amo la revolución. - 
“ultrarrevolucionaria"!

«  tt *

Sieie vueltas dió mi vida 
(la policía acechaba).
S iete  vueltas en redondo 
(a un calabozo me mandan). 
Ahora las cuento en-la cárcel.., 
(Siete son y  no me fallan.)
¡A y, Uta, qué mala suerte!
¡Se pone la cosa mala! ^  •
E l pueblo ha abierto sus ojos 
y  ahora ya ni Dios lo engaña,
No vale agarrarse a trucos 
ni alterar la retaguardia 
con lenguaje camuflado 
de apariencia proletaria.
Nos pueden en las trincheras.
Nos calan en retaguardia.

« * «

Yo bien sé. que nos hundimos.. 
Sé m uy bien qué esto se acaba... 
Siete vueltas dió mi vida,
¿y en dónde dará ¡a octava! 
Tiemblo de darla en el aíre 
(y  está la soga nombrada).

Calió la voz en la' reja, 
volvió a la calle la calma.
Un vigilante celoso 
despacio se pa.seaba : 
cinco puntas en su estrella, 
cartucheras a la espalda;

, a«/ic/o de una ;u.síicía 
bien enraizado en el alm a... 
¡Molino de buen cimiento 
no lo tumbarán las aguas!.

Pedro UVA

(Dibujo de Mar. Sant.)
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l A  SO CIED AD  DE N A C IO N E S A N T E S  
DEL FASCISM O

r I 3 .

El

"  ■

EL A V IA D O R  FACCIO SO .— Está visto que 
con .sol o con estrellas siem pre term inam os es­
trellándonos.

(Dib. García Cuervaa.)

L A  SO CIED AD  DE N A C IO N E S DESPUES  
DEL FASCISM O

1!'

'S-

/'•'lili

íW

Cómo los veíam os

fCC.'xv-

r-y

Cómo los tenem os que ver.
(Dib. De la í'iedia.)

P

y-Sa
m

Y  a te  d ije , Benito, que era peligroso jugar  
con carias rriarcadas.

— ¡B ah!
—S í; pero es que los republicanos nos kan  cono­
cido el juego.

— ¿ Y  qué?
—Pues, q u e ... M ira ... Toda  la baraja de ellos, 

son ases,.,
(Dib, de Hei :.anzj
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ARECE que el asunto se planteó en tér­
minos absolutos;

—¡SI estamos dispuestos a conspirar, 
hagámoslo con todas las de la leyl 

Alguien sugirió ir con capa; otro propu- 
•io vestirse de milicianote, llevar un som 
nrero de alas anchas y un sable; pero se le 
hizo comprender su error. ,

—^Bsu ya está muy visto. ¿ No te acuerdas cuando don 
Fulano andaba asi por la Sierra, con su aire inconfundi 
ble de estanquera bondadosa?

Se desechó lo del ti-aje de miliciano. Y entonces fxu 
cuando surgió la gran idea:

—Y en la casa de un ortopédico, ¿no serla bonito?
—Aceptado.- Tú, Martínez, vas delante. Con tu apelbO' 

a nadie inspiras sospechas, ■»
A la hora convenida fueron entrando en la tienda. Comt 

había clientes, disimularon elegantemente:
—¿Tiene usted piernas nuevas para un general ilustre? 
Y otro decía:
—Enséñeme los nuevos -modelos de brazos.
La señora gorda—porque iba una señora gdfca—miraba 

distraídamente al techo y jugueteaba con unas muletas ¿e 
roble •

Poco a poco tueron entrando en la trastienda ^
—¿Y Martínez? ¡Falta Martínez!
—Quizá haya ido a querellarse. Todos los días, de jlnco 

a  seis, se querella.
Al fin, apareció. Llevaba 

patillas postizas y un brazo 
en cabestrillo. La señora 
gorda gritó;

—¡Ay! ¿Ya?
—¿Qué pasa?
—¡Nada! ¡Creí que te ha­

bían cacudido!
Martín«-z desplegó el bra 

20, arrojó despectivamente 
el cabestrillo y murmuró:

' —¡No ha nacido quién!
Seguidamente extrajo c!o? 

pistolas de un bolsillo j. 
una bomba Lafflto de utru 
La sf.'.jra gorda mordis 
queó con negligencia un.̂  ̂
espina dorsal do platino y 
requirió a los otrós eo'v 
pradores:

—¡Entonces, al gran, .
Martínez informó:
—Yo creo que lo más ui- 

gente ' : redactar diez a o-
doce notas más... '>«1.-

—¡Sí, hombre! Eso es mejor que ¿as patillas.
Luego acordaron im programa, cuyos puntos fundamen­

tales son:
1.0 El Frente Popular no es ya el Frente Popular, sino 

ol Frente Popular, por tanto, hay que buscar otra 
cosa.

2.0 Invitar al P. O. U. M, a  las reuniones siguientes.
3.0 Declarar que Marx era contrarrevolucionario.
4.0 Atacar públicamente a  todos los que lanzan con- 

'signas y crear, por su parte, ésta; «¡Todo el Poder para 
los no políticos, que son los únicos políticos del apoliticis* 
mo político!»
. 5.0 Dar una propina ai ortopédico.

La reunión duró escasamente tres horas. Al final de las 
leliberaciones, Martínez reforzó su disfraz con dos mu- 
.etas y  ̂un costado artificial.

Cuando sallan oyeron gritar:
—¡Ha salido «Frente Rojo»! "W
Y del primer impulso quedaron sentados en la cuevA

(Ilustraciones Rinconete.)
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'— Esa colot ¿para qué es, cam arada?
— Para m orir por turno. ¿No ves los abuses 

que están ca yen d o ... y  n i se m ueven?
"  ̂ (Dibujo de Peinador.)

< A ^ l /
/ v í O

EL C IU D A D A N O  B IE N  ED UCADO  (a l obús) 
¡D e n inguna m anera! ¡U sted  p r im e ro /...

(Dibujo de Porto.)

. r - ' * '  - A . .

>\>’Á

J /

í/ ̂

— .-3=a»-
En nuestras trincheras:
— Vam os a echar un  uparchessin...
— . Tienes ra zón , porque ¿qué vam os a ha^ 

cer: pelear? ¡M ientras nuestra  A viac ión  esté por
^ ^D e ja r  a  los invasores con tres pa lm os d e  aqutf no hay enem igo p o s ib le ! ...

....................... ' .(Dibujo de .«Casl-Veo»,i

— T é  voy  a decir un  chiste m alo, cam arada: 
¿Cuál es el colmo de  nuestros uchatosi)?

M urtces. XDibujo d e  AyyaoJ.
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Se colocó el bigote posti* 
Bo, cogió su fusil, que tenia 
18 forma de 'tin paraguas, 
y  se fué a  b u s c a r  a  los 
otros...

Ekstaban, donde siempre, 
en una alcantarilla del ex­
trarradio que hablan toma­
do p o r  refugio. <Ja plano 
de oola, tres floreros y unas 
cajas de vitriolo en polvo 
les servían de m u e b l e s .  
También tenían un gato co­
lor ceniza, pero e r a .  por 
poco tiempo; se lo come­
rían en seguida.

Elntró, dió t r e s  saltos 
mortales y escupió en un 
ojo al guardláiL E r a  la 
contraseña.

Ehi la alcantarilla, esta­
ban todos. Se persignaron 
y comenzó la sesión:

—¿Sernos o no sernos...T
—Sernos...
Y miraron recelosos en 

derredor suyo. E ra otra con­
traseña.

—Venga el t o m a t e  de 
hoy.

—Yo tenía un bulo fetén; 
me lo estropeó una republi­
cana dándome un botellazó 
en el torrao... Me indigna 
porque ia botella era de le­
jía.

—(Voces.) ¡Al grano! ¡Al 
grano!

Habla otro:
—Yo me las he pasao 

negras espiando... Este co­
chino oficio c a d a  día está 
peor, y los republicanos ca­
da dia menos tontos. Les 
ofrezco un piso en la Gran 
Via y un puesto de chufas, 
y  dicen q u e  “Piscis”.., Me 
Indigno y ee igual; pierdo 
cinco... y parte de la cara, 
porque a  veces me ia par­
teo.

0

—(Voces.) ¡Otro! ¡Otro!
A éste le han puesto mi­

rando a  la pared y tiene 
qué rezar cinco rosarios por 
idiota.

Habla, entre aullidos y ví­
tores al P. O. U. M.. la 
“madrina”. L1 e v a  melena 
como un lord Inglés; por 
eso la  U a m a n  el “lord”. 
También tiene una estllo-

chas. Las vende como per­
cebes. Tiene en la sangre 
i n s t i n t o  de acaparador. 
Continúa hablando la "ma? 
drina” :

—... Loe nuestros, par­
tiéndose la cabeza y ma­
tando revolucionarlos, de dos 
a  cinco años. La semilla, 
hay que quitar la semilia. 
¡Abajo la  semilla! "

3^ I

O

*~Puera...
V u e 1 v en a  persignarse 

y continúa la sesión. Ha­
blan ahora en im tono muy 
bajo.

—Hay que decir la ver­
dad aquí entre nosotros. No 
tenemos nada que hacer. La 
Prensa antifascista nos da 
cada palizón de m u e r t e .  
¡Con lo bien atregladito que 
estaba todo!..í>'. ’ .

Saca uno el gato, que es­
taba metido en una saca de 
carbón. Toca un pito y to­
dos se repliegan en guerri­
lla. Al fondo los sigue el 
gato.

Un silbido ra.»ga el silen- 
< c ío  y lo hace trizas...
 ̂ —¿Quién ha dicho que

r  no? Estrategia es eso de 
los “voluntarios”. ¡Son vo­
luntarios, puesto que vienen 
por la “voluntad” de Hitler 
y  Mussolihl,

Dan vivas a Hitler y a 
tm primo segundo de Mus- 
sollni, muy conocido de to­
dos.

—Y Madrid es estrateglA
f—Es..; cáscaras.
—Si Franko entrara en 

Madrid, un suponer, maña­
na, ¿quién tiraría obuses? 
¿Quién m ataría a  los ni­
ños?... ¡No! ¡Eso no! A lo* 

- revolucionarios, aunque ten­
gan menos de ocho años, 
hay que quitarlos de en me­
dio. Además, ¡no entran en 
Madrid porque no quieren!...

—(Ocho vocea al uní*®- 
^no.) ¡Eeeeso!

— ¡porque no quleren.H 
loe

XTf.y.g

(Dibujo de Rojo.)

gráfica y un mechero. Pero 
esto no tiene importancia. 
Dice:

—Estamos . haciendo e 1 
indio. ¿Y para eso el con­
trol ? ¿Y la no Interven­
ción ? Sois i d i o t a s .  Te­
néis que aprender mucho. 
El mus, el mus es la clave 
del éxito; ninguno jugáis ai 
mus. ¿Con qué carota en­
tráis en las tascas?...

Se sube encima de la ca­
milla y ios otros se tiran al 
suelo. Aprenden estrategia 
y táctica. Uno es geólogo y 
se tira  para cazar ouoara-

Uno se huele la “tostá” 
y sugiere:

—^Aquí hay tongo.
—¡A la calle!
—^Repito: Aqui hay tongo. 
Le dejan explicarse. Co­

ge el micrófono, lo unta de 
mantequilla y mientras lo 
chupa con fruición, explica: 

—Hay tongo. Yo me car­
gué al chico de una impren­
ta, terrible revolucionario 
de diez años, y no he reci­
bido recompensa.,,

-—De diez años ya no va­
len.

Ayuntamiento de Madrid
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MISTER EDEN, PREMIO  
NOBEL DE LA GUERRA

n u es  t ro  e n V í a d O e s p e c i a l  e n  E s i o k o l m o )

a.

Vine aquí para Indagar 
por qué se había decidido 
conceder al capitán £>den 
el. premio Nóbel que basta 
ahora se llamaba de la Paz.
. Loa familiare3  .de Nóbel, 
aquel célebre inventor.de-la 
trilita y otraa cosas por el 
estilo, estaban muy quejo* 
eos por la forma en que se 
habla interpretado el testa* 
mentó de este hombre que 
se hizo multimillonario ma­
tando a  la Humanidad.

Viejo ya, la mente em­
pezó a  pei'dérsele entre los 
cuadros de devastación que 
le ofrecían las guerras que 
había causado. Y en 
momento de obcecación de­
dicó- los Ingresos de parte 
de sus acciones a  crear fon­
dos para conceder premios 
famosos. Los hay de Lite­
ratura, de Ciencias, etc. Y 
hay \mo para ser otorgado 
al homibre que- más haya 
hecho en favor de la paz. 
Lo sabe todo el mundo.

Pero resulta—y todo es­
to lo he comprobado con el 
dlnei'o que me han dado los 
directores nazis de la fábri­
ca sueca de krmamentos y 
municiones de Bófora para 
que lo c u e n t e  en NO 
VEAS — que los descen­
dientes de Nóbel e s t á n  
ariuinados. Casi toda su 

' fortuna se perdió; porque 
el pueblo ruso tuvo la osa­
día de hacer una revolución 
contra los magnates que no 
saben más que pensar y 
hacer guerras para seguir 
enriqueciéndose, porque las 
potencias centrales perdie­
ron la guetra pasada.

Para remediar la situa­
ción angustiosa en que se 
hallan  los nietos y blznia- 
toa  da N dbal aa b a  impl»>

. rado al Comité de ancianos 
que seleccione las ñgui’as 
dignas, de recibir los pre­
mios Ijlóbel,. aquellas que 
vuelvan á  enriquecerlos con 
guei'ras. AAi se podía ace- 

• lerar una ■ guerra, ' la ' más 
grande de tódas, que. p ú je ­
se a  lajU.‘. R. S, .S. en hia- 
nos de Ic^ trotskistas, que 
han prometido' entregar las 
antiguas f á b r i c a s  Nóbel 
—^junto con nuevas y gran­
des concesiones—a los*’fas- 
cistas, quienes, a su vez, se 
encargarían de pagar los 
dividendos que se sacasen 
del pueblo, previamente es­
clavizado, a  los descendien­
tes del hombre" que tanto

había hecho en b i^  de la 
guerra.

Ante u n a  petición tan 
justa, se empezó a echar la 
mirada a un lado y a  otro 
para encontrar la persona 
que más habla hecho por la 
guerra en los últimos años.

¿Quién? Míster E d é n ,  
que teiúa una historia tan 
breve como provechosa al 
servicio de todos estos fa­
bricantes de cosas que ex­
plotan.

Por si habla dudas, bas­
taba con observar su con­
ducta actual y de los últi­
mos años. Míster Edén fué 
el mejor defensor de Mus- 
eolini en la guerra do civi-

/ - é i'
-■“J-Sí

4  ' '

N
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m

lización que le llevó a  ma­
ta r  a  l o s  habitantes da 
Etiopía; de Mussolini, Hit- 
1er y Oliveira Salazar, en 
la guerra que les trajo a 
destruir a  España; y de Hi- 
ro ’l'itiO, que no quiere que­
darse'iatrás y está entregado 
a  lai.tarea- de acabar con la 
mitad de los cuati'oclentoa 
millones dé habitantes que 
hay en China.

Tengo mis dudas—lo di­
go en descai'go de mi con­
ciencia, pidiendo que se me 
guarde el secreto—sobre lo 
que los herederos de Nóbel 
puedan percibir de los in­
gresos que Trotsky les ha 
prometido con tal de que 
hiciesen posible su llegada 
al Poder en la U. R. S, S. 
para repartir el pais, dán­
dole a  los nazis una buena 
tajada, devolviendo a De- 
terding loe pozos de petró­
leo y las minas de oro de 
Lena, y dejando que el tas- 
cismo se quedase con laa 
fábricas de armamentos y 
municiones. Tengo mis du­
das sobre esto, porque se 
me ha dicho confidencial­
mente que Trotsky ya no 
piensa tanto en la U. R. 
S. S.. (sobre todo después de 
que ajusticiaron a Tukha- 
chevaky) como en España. 
Quiere que se le nombre 
jefe de los servicios aquí de 
la Gestapo,' y, por tanto, .a 
sido él quien, por medio -ís 
un amigo íntimo que tiene 
en el Comité que designa a 
ios candidatos para el pre­
mio Nóbel, dió el nombre 
de mlstcr Edén. Sabe lo que 
puede hacer este hombre 
para "ayudarle.

Mcnén DIEZ

^Dibujo de Babiano.x

Ayuntamiento de Madrid
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no
tenga hoy 
un parape* 

o u n a  
t  r  i nehera. 
aunque sea 
modesti t  a , 
para su u«o 
p a rticular, 
as, sin du­

da, un desgraciado.
Podremos carecer de man­

tequilla o de fijador para ei 
c a  b e 11 o , pero trincheras, 
ofensivas y defensivas, te­
nemos un rato.

Desde el improvisado pa­
rapeto, surgido milagi'csa- 
rnente en las avanzadillas 
de Madi’id allá en los pri­
meros dias de noviembre, y 
que hoy se enorgullece de 
las l’onorables cicatrices con 
que la metralla fascista ha 
Ido comprobando la dureza 
de sus adoquines y de los 
qüe detrás de sus adoqui­
nes se defienden con bravu­
ra de héroes, hasta el mo­
numento defensivo, acicala­
do. q u e  los camaradas de 
fortificaciones levantaron en 
algunos paseos de la ciu­
dad, prueban bien a las cla­
ras que quien no haya ele­
gido un*puesto para la lu­
cha es un emboscado.

El Ejército popular, con 
su juventud y fortaleza, ha 
desplazado de sus puestos 
a los “viejales" c o m o  yo. 
con demasiadas canas y ali­
fafes de sobra. Pero al caer 
en la retaguardia, ¡voto a 
las barbas apostólicas de 
Cabanellas!, no será p a r a  
permanecer inactivo, mano

sobre mano, como un re­
pugnante emboscado.

Trincheras tiene Madrid ■ 
en donde oeupar cada uno 
un puesto para la lucha, si 
llegara el caso.

NO VEAS, precisamente, 
tiene una que me viene co­
mo anillo al dedo. Ya que 
me impiden disparar un fu- 
sfi en los frentes, procura­
ré desde e s t a s  columnas 
lanzar mis granadas mor­
daces.

Todos los medios son bue­
nos para derrotar al ene­
migo. Una bala de plomo o 
de acero puede acabar con 
la vida de un hombre; un 
dardo satírico puede anular 
y destruir a un granuja dia- 
frazíido de persona decente.-

Y nadie ponga en duda 
que todavía quedan a  nues­
tro lado m u c h o s  sinver­
güenzas que .se tapan con 
la pinta del antifascismo.

Fustigando a diestro y 
siniestro levantaremos 1 a

.;;ll 'CJÍ I

caza _oculía en los barbe- 
chos^del camino, y no será 
difícil que veamos correr, 
delante de nosotrefe, a ese 
comerciante rapiña que uti­
liza la 'palabra antifascismo 
como una ganzúa, o al fósil 
diplodocus, retrepado en al­
guna poltrona, con pujos de 
jerarca y alcances de idiota.

Pongamos de relieve a 
cierto carnicero que yo co­
nozco.

Cuando le toca el. turno, 
r e c i b e  en su despacho la 
meíiia vaca o las dos me­
diáis vacas que e! Municipio 
le adjudica para el abaste­
cimiento público.

Durante la noche, a cen­
c e r r o s  tapados, manipula 
aquellas grandes piezas de 
carne congelada, desmenu­
zándolas en u n a  clasifica­
ción absurda.

Al día siguiente, las mu- 
jcrcss, acl^ia-das por 'la  ne-. 
cwíidad, acuden temprane­
ras.

í S á f i W i i S i

m é
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—¡CaVamba, señor Pepe; 
nunca me loca la carne do 
filetes!—dice luia.

—¿Pero estas vacas ar­
gentinas no tienen solomi­
llo?—'Pregunta otra.

—¡Ya lo creo que tienen! 
—contesta sonriendo beatí- 
ficajnente el señor Pepe—; 
pero se lo llevan al frente.

—Si es así, no hay más 
que hablar, ¡que bien se lo 
merecen ioe pobrecitoa sol­
dados, que lo están dando 
todo en las trincheríis y en 
esos campos por salvarnos 
de la invasión!...

Pero el verdadero frente 
adonde van los solomillos 
es a  la cocina del “trabucai­
re” adinerado, que, a fuerza 
de equilibrios en la cuerda 
fi.oja, se ha librado de una 
celda que por dciecho pro­
pio le correspondía en San 
Antón, y al que aún le que­
da tiempo de apalear las 
onzas de oro en ei último 
rincón de su covachuela.

Deíeudmnos a Madrid co­
rrigiendo desmanes; ahu­
yentemos con nuestras dia­
tribas mordaces a los cuer­
vos que aún pululan por las 
tenebroüidacl^ de las ca­
vernas, y llevemos a cabo 
este propó.sito con 1.a sonri­
sa en los labios, como cum­
ple a nuestro imidrilcñL‘?mo 
castizo, a nuestra invetera­
da alegría, capaz de sopor­
tar loa c.strago.'í de loa obu- 
ses fascistas sin perder el 
ritmo de nuestro “schotis” 
verbenero. Y mencionamos 
les obU3c.s, que a diario caen 
sobre uosotron, .sin tem ar 
en cuenta !a opinión del 
“Vinagre", ¡Kipulur zapate­
ro de loa Cuatro Caminos;

—¡Maldito sea!—dice ca­
da vez q u e  explota u n 
obas--. Ya e s t á n  é.soa 
arrancándose cuerno.s y ti- 
rftndolos “'■'a eñ", ,

DE ATOCHA 
(Dibujo de Rincouele.)

Ayuntamiento de Madrid
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Competición ciclista Salamanca-Sevilla
en u n  s o lo  t ra g o

(De njiestro acreedor especia l “Rástrales” , depor­
tista y sastre del Responsable.)

Brihuega.—De fuente fide­
digna se ha venido a cono­
cimiento' que de una forma 
rápida e inesperada, y sin 
previo preparativo de pro- 
paga'hda, se há iniciado una 
carrera ciclista muy veloz, 
cuyo circuito ‘comprende el 
recorrido, de Salamanca a 
Sevilla, pasando por Bur­
gos y I,/e¿n.‘Después de lar­
gas y profundas discusio­
nes se ha venido al conven­
cimiento de que el circuito 
es una vuelta ciclista a la 
zona facciosa. La nota más 
saliente es que en este mo­
ni e n t  o se lleva recorrida 
más de media ‘prueba, es­
tando 1 a competición ac­
tualmente en el sector de 
Guadalajara, en el que to­
davía «siguen corriendo», y 
se snjpone que la «sprinta- 
da» que se áyecina va a ser 
una í'botocchiadav' más que 
regular. Circula el rumor de 
que. dado, el apremio por 
terminar ,!a etapa de dicho 
sector, ’los «routiers», va­
liéndose de ciertos disposi­
tivos, han ^colocado motor- 
citos en las ruedas traseras 
p a r a  '•mayor rendimiento 
«velocipédico».

En esta prueba, que los 
fascistas califican de gran­
diosa y. q̂ ue, en parte, no les 
falta razón, compiten cua­
tro igrupos o equipos, co­
rrespondientes a otras tan­
tas naciones, que son, a sa­
ber; Portugal, España. Ale­
mania e Italia.

Apenas se inició la com­
petición; hhbo que lamentar 
la retirada del grupo, portii- 
gués, por fatiga, pues se 
empeñaron en corinirla a pie.

El equipo español lo com­
ponen log jóvenes y celebra­
dos carreristas Queipo do. 
Llano. Franco. Cabanellas. 
Aranda y .Moscardó. De ca­
pitán del equipo hace Quei­
po, ya que, a juicio propio, 
decía que él solo era sufi­
ciente para componer to<lo 
Un “oqufiipo". y además que 
en «llano» hace menos eses 
Los demás «routiers» queda­
ron convencidos de su lógi­
ca. No obstante, en la pri­
mera etápaVb sea Sáláman- 
ca-Cáceres, tuvo que reti­
rarse, debido a una salida 
excesivamente rápida y ca-

zallesca, según se deduce do 
un telegrama recibido por 
sus amigos que textualmen­
te dice; i.Gran corrida, ár­
bol pasóse a carretera; rom- 
pime crisma. Dios me am­
pare. — V u e s t r o  -íachaj 
Queino.»

Franco cometió el error

no le miran con mucha sim 
patía pup« hay hasta quien 
enseña los dientes «gratis> 
ijor haberle pasado uster 
por delante sin permiso.

Y... se retiró de Madrici 
.■atoándose, y de la vuelta 
moliéndose».
Los demás corredores hi-

Pizca, Manzinl y un hijo del 
cardenal Segura (como ad­
herido). Lo único notable 
de e.«tos «routiers» eg que 
son demasiado rápidos, aun­
que nada intelectuales, por 
lo cual Badoglio, Graciani 
y el hijo de Segura se rom­
pieron buena parte del bau­
tismo al comenzar, la prue­
ba, por lo que mandaron un 
cablegrama al Papa dicien" 
do: «Roto bautismo, repá- 
T-elo. Besamos capelo.»

Por último, sigue triun­
fante, con e! jersey amari; 

‘lio, Manzini, el cual, en es­
tos momentos, corre que se 
las pela, a  toda máquina y 
a campo traviesa. Se tiene 
la impresión de que éste se­
rá el gátiarior de «la gran 
carrera'^, pues tenemos co-

l .
—
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de salirse de ruta, y en lu­
gar da ir hacia Cácere? 
inició un «.‘¡pnnt* hac:a Ma­
drid, y cuando estaba a pun­
to de entrar, o se croia él 
eso, se le cruzó la vista y 
arremetió contra un velador 
de un establecimiento de 
las afueras, cuyo dependlen- 
tj, al ver la prisa que traia 
el cliente, le preguntó:

—¿Qué deiioa?
—Deseo Madrid.
—Pue.s lo siento, amigo 

IToy no tenemo.s ese «servi­
cio», y le aseguro que si In­
tenta comprarlo »le va a 
costar m u y '  caro». ¿ Algo 
m ás?... 1-

—También deseaiia, ¡ay! 
(dice que le duele un riñón», 
volverme atrás.

—Pues un poco difícil va 
a ser eso. porque vea la co­
la que hay; y, al parecer,

cieron «heroicidades», aga­
rrándose a los coches y ca­
miones, y algunos otros por 
las cunetas, de donde no .sa­
lieron.

El equipo alemán no lo 
componían más que li'es. 
un sobrino de Hitler (,qué 
tío), el cual no hizo más 
que «mosquear» a .«uis cora 
pañero.'» por .su individna- 
li.smo y «mala <»angTe»; un 
hijo ba.stardo de Goering, 
que se  retíi'ó acatarrado 
porque empezó a correr -un 
calcetines, y. por último, ¿ 
como e.spléndido refuerzo 
se incluyó a Ribbentrop, que 
.sigue la vuelta muy retra­
sado porque se empeñó en 
correrla con gabán y- todo 
y ¡es muy pesado el ga 
clió!

E¡ equipo italiano lo com­
p o n e n  Badoglio, Graciani

iiocimiento de  que en ei 
«sprint» final es una ñera.

* * *

Trípoli.—Se confirma ofi­
cialmente la colocacióti de 
■ ütores en el sector de Gua- 
dalajara, por el lado de allá.

• * • *

Djlbuti —Se asegura qUs 
el corredor italiano «lea­
der» i'íaDZini desea termi­
nar la prueba haciénde en­
trarla triunfal en e.sta pla­
za. Se procede a ineremen- 
lar preparativos etío-pes pa­
ra grandiosa recepción a es­
tacazos.

UASTR.AIvES 

(Dibujo de ciumot.)
Ayuntamiento de Madrid
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«
“Aguafiestas” es un te­

rrible revolucionario.
Ser “terrible revoluciona­

rio”, ñer “paboso” o “ma- 
lange” son desgracias que 
se pueden dar, como en es­
te caso, en una misma per-' 
sona. •

No es que se coma a  loa 
niños crudo.s; ni que des­
ayune hígado de obispo to­
dos loa días, aunque hay 
quien le llama "tragacu- 
ra s”; pero ea uno de esos 
“tipos” que no se .conforman 
con una revolución de poco 
má.3 o menos. ¡O se hace 
una revolución terrible, o 
no se hace nada!

.'5o le habla de un pro­
grama de Partido que pro­
pugne una tran.'ifqmiación 
razonable, y pone el grito 
máa allá de Saturno.

Nuestro protagonista tie­
ne un rostro de. asfalto y 
xma frescura capaz de de­
ja r helado de un soplo el 
estanque del Retiro en ple­
no mes de agosto. Ha he­
cho medio centenar de in­
cautaciones de toda clase 
de objetos, muebles e in­
muebles: desdo una finca en 
la Gran Via hasta un apa­
rato  de radio, y desde un 
“ocho cilindros” a  un ca­
nario flauta.

Con tanto como ha teni­
do que hacer, se le ha olvi­
dado h a c e r  algo por la 
guerra.

Si; aunque parezca raro, 
“Aguafiesta.s” no ha hecho 
nada por la revolución ui 
por la guerra. Antes del 18 
de Julio, “Aguafiestas” era 
un obrero incompetente y 
cazurro, aloque no se le pa­
saba p o r  la imaginación 
protestar de ntngim atro­
pello patronal, y considera­
do por los compañeros' oq- 
mo un revienta huelgas. Su 
sacri.ítancsca cintura .so do­
blaba harto fácibnente ante 
el “amo'’, a quien procura- 
b a - h a l a g a r  bajunamente 
con perjuicio de sus mis­
mos compañeros.

Pero llegó el 18 de julio, 
y “Aguafiestas” se trajis-

fonnó, de la noche a la ma­
ñana, en el más "terrible 
revolucionario” que c o m e  
jamón.

De esta forma ha segui­
do titulándose revoluciona-

ee han visto privados?—di­
ce dando estridentes gritos 
de portera histérica, capa­
ces de hacer, palidecer de 
p á n i c o  a  un merengue, 
mientras devora ocho o diez 
chuletas de cordero, remo­
jándolas c o n  abundantes 
vinos de las mejores m ar­
cas del país y del extran­
jero.

—¿Para q u é  están ha­
ciendo otros la revolución, 
si no es para que yo viva 
espléndidamente sin traba­
ja r y sin exponer nada por

da muy buena maña para 
estorbar y torpedeaj* disi­
muladamente los intereses 
legítimos del pueblo, y a  su 
testarudez y a  su egoísmo 
se debe el que 'algunos de 
los que aún creen en su 
fervor revolucionario no si­
gan otro c a m i n o  que el 
equivocado que él les dicta.

“A cada cerdo loeileí^a su 
San Martin”, dice el refrán, 
y a éste también le llegará 
el día en que su robusta y 
repulsiva humanidad, harto 
adiposa por no hacer m is

m
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rio y dejando de pagar ai 
casero, no asomándose a los 
frentes.

Ahora bien: esto de los 
víveres lo tiene bien resuel­
to el “angelito”.

No pocos le conocen y 
no se d e . i a n  engañar. Se 
tra ta  de un cacique máxi­
mo “camouflado" de “terri­
ble revolucionario".

—¿Para qué se hace la 
revolución si no es p a r a  
que los obreros disfruten 
de todo lo que hasta ahora

la causa?—debía decir, si 
f u e r a  sincero, ,el ainver- 
gonzón. Pero no lo dice; no 
porque le falte cinismo pa­
ra eso y mucho más, sino 
porque ya los caniaradas 
obreros empiezan a  ver cla­
ramente que no son maulli­
dos de gato ni desplantes de 
chulo bravifcón lo que ac 
precisa en la hora actual.

Si ha hecho algo por la 
revolución o por la guerra, 
habrá sido desde el punto 
de vista faccioso, ya que se

que tragar y tragar, cuelgue 
de una e s c a l e r a , a b a ­
jo, mientras un hilo de vi­
nazo escurre en una cazue­
la, ya que sangre no se le 
supone, como no sea de 
horchata.

KLARETE

(Ilustraciones Rojo.)
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G R A N A D A
( ya DO queda nada )

Sobre los costillares de 
uno de los aviones abatidos 
al enemigo y «recompues- 
to» por un mecánico-den­
tista» para NO VEAS, cae­
mos en Granada.

Yo fui el último en des­
atarme aquel día.

Cerré los ojos; apreté las 
manos sobre mi corazón y 
me fui en busca del piloto, 
un viejo conductor de simo­
nes.

El viaje salló bien. Tan 
sólo las pasamos un poco 
<morás» porque tres de los 
cuarenta caballos del avión 
«NO VEAS» pertenecieron 
a  uno de loa famosos Hein- 
kel que para efectos cultu­
rales y altruistas utiliza 
Franco, y cada vez que pa­
sábamos sobre una escuela

/ :
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o un hospital se encabri­
taban y, ya que no bombas, 
querían tirarse de cabeza.

Pero llegamos a Grana­
da. Allí se ola un griterío 
enorme. La gente, muy pá­
lida, despavorida mejor, an­
claba de prisa por las callos. 
Se mascaba un ambiente de 
tragedia... Miré para atrás 
(porque es que cO pobre pi­
loto no sabe saLir ds la ca­
bina y siempre se le lian los 
pies en unos tiranr¿s de go­
ma que nos prestó Alfaraz 
para a tar el acelerador) y 
vi al piloto atando el,cabes­
tro que pende de la hélice a 
los hlcr-*s de u ra  ventana 
de la plazoleta en que ate­
rrizamos.

De pronto, una masa enor­
me de hombres se n o s  
acerca...

Gente con trabucos na­
ranjeros y  facas abren paso 
en primera fila.

—¡Deteneos! NO VEAS 
está aquí.

Las voces de loa manifes­
tantes subían de tono y se 
confundían los conceptos...

—Sí, que se sepa—decía 
uno—. Yo alego que loa de 
la Mejala número 2, ¡voto 
a Adán!, después del jolgo­
rio de anoche en mi casa 
me han robado todas las ga­
llinas.

— Ŷo—decía otro-—, que 
he sido desvalijado y...

No pudimos contí n u a  r.
^ Una burrada de tiros inte­

rrumpió nuestro trabajo. 
Pude escapar, '■’s^ondiéndo- 
me en el aviónj donde ya

estaba el piloto, y con gran 
fiorprcea para mi otro hom­
bre, extraño, calando som­
brero cordobés, que me gri­
ta  al entrar:

—¡Por tu m a r e „  NO 
VEAS, yo no te conozco, pe­
ro sálvame! Llévame conti­
go. Sácame de aquí. Me han 
herío en er frente en la 
frente; me nan dao un ser­
vicio de «retaguardia» que 
me va a quitá la cabeza:

Val

tengo que leá en vos a rta  
los discursos de Edén... Y, 
además, me van a  vorvé 
barlú der to, entre tos, ha­
blando en aleman, italiano, 
árabe...

Huimos de allí raudos co­
mo una centella... jPuaf!..^ 
(Por «toa» tus muertos, di­
rector, m ira bien dónde me 
mandas otra vez.)

KONQUIO
(Ilustraciones de Mfaraz.)
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